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quien celeb1·6 la 11isa ocnp:111-io la C,ítedra 5a<rra­
da el SI'. Cura, quedando expuesto el Suntí~mo 
Senor Racrnment do por la primera vez. 

Fneron padrinos: el Sr. Jefe político D. José M. 
Hernándtiz. D. Victol'iano Gntiérrez, O. Jnlián G6-
mez. D. Crisr,óba 1 ~lóntes y las Señoras cabezas de 
día del.a A:-;ociaci6n cte "La vel<1 pel'petna." 

Ha11 sido bienhechores mn)! señalctdos de este 
templo. el fnnd,Hiur Dr. D. Domingo Rodrígnez. 
El Sr. D. Gen1rdo Díaz qnien hizo los primeros 
gastos. El ::3r. Pbro. D. Cipriano Hodl'Ígnez, que 
continuó los trnhaj<,s ciel fnndacfor. El Pbro. D 
Pablo Aguilal' qne le sucedió. El Sr Cura Pbro: 
Lic D. NiroláH Campa sn principal bienhechor, 
q_uien no !-Ólo hizo casi en su totaJict.,1d el templo, 
smo que le reg-aió algunas buenas pinturas, hechn-
1·a de sus 1rnrnos, y los retr,-ltos del P. Ph.tza, Aran­
goitia y el maestrn de lr1 obra Valentín López. El 
Pbrn. D. Jmrn Antonio Pl::iza que puede l111marse 
el H lma de la empresa. por hr1ber re1111ido á fuer de 
viHjes y pen;:i lidade8 gnrnde~ cantidHctei; de dinero 
pal'a no pnralizar la obra. El español D. Vicente 
fü1rreneche qnien ha cedido regnlares cantidades 
y ann sig-ue impc1rtié11cfole sus auxilios, no menos 
que el Sr. D. Antonio Huerta, y lus Sres. D. ~fa.reos 
Arcila y D. Jo~é Sc1 nto. 

No debemos olvidar ::tl ingeniP-ro ya citado D. 
Jh1m6n Rodríguez Arangoitia, qne co11 una abne­
g·,wión qne perpetnani sn memoria en Iturbide, di­
rijió lc:1 o-t>ra gratnitamentA, y otros muchos bien­
hechores que largo sería enumerar. 

maumciita entre aquellos buenoa vecinos que tantos años le tra· 
taron. 
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Quiera el Cielo que prnnto \'e.1u los iturbidrnces 
terminado po1· completo d interior rle su fümoso 
templo, y qne g,ratos á sn insígne bi~nhechor el 
Sr. C.1mp,1, le elevi-ln -e,-1 ,el parque ptfocip,11 <le la 
simpática Villa, uua estátua q1rn per-petné su me­
mórÜl y enseñe á lcls g:en~raciu-nes vooideras, qne 
el í-i~-Io pfü,atfo tuvo ltnrbi<le por Cura tm h1Jmbre 
qne los enf,;eñó :á ser en p~·irner término buenos 
cristianos y e11 i-t>g-uida buenos patriotas; y qne no 
obstante y mane:jnr grue~as s11mas dt} dinero, su 
gPnio emprendedor y i:;11 hal,itttal caridad, no le 
permiten '-al morir siquiera lo ·necesari-0 para pa­
gar su sepultura, quedando su familia apenas al 
cubierto de la miseria~ 

LXXIV. 

Un Verdadero Patricio. 

"¡¡Fuego!!, pr;mero €S la patri&,1$ 

JuAN o:& Dios PEZA. 

Hubo nn hombre enyos hechos 
Refiere la histor-ia patria, 
Detallando sus proezas, 
Ensalzando sus hazañas, 
Que de tiempo en co1·w lapsG 
Fué Dictador, Presidente 
Poi· la fue!'-za de su brazo.. 
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Y adquirió .tírnlw; IH11tus 

Que "Sn alle::.a Sen:ui:sima" 
Vencedor en mil batallas, 
Tanto propios cumo extraños, 
Y por t,rnto llam,\rernos 
El Napoleón jfexicnno. 
Este hombre llamó-..e en Yida 
D. Antonio de ~nnt<1-A11na, 
Qne á pesnr de Rn Utlento 
Y de sn Rfitneia temprm1a, 
Fné cle1·rnc::i<lo del trono 
Por la fuerza queretana. 

Era de cuarenta y cuatro 
El 14 de Noviembre, 
Cuando al Congreso rrmite 
E:,ta ciudad tan V,lliente, 
U nn. exposición, pidiendo 
Se atienda. qne el Presidente 
Ha malversadn los fondos, 
Lo cual á ~léxico ofemle; 
Qnebrantc1ndo los trat;1dos 
Que su plan mismo defiende. 

Sabedor de e~to 8anta-Anna, 
Toma de la tropa el nwndo, 
Y sale rumbo á mi p.-,tria 
Más que corriendo, volando. 
Muy grande fué su sorpresa 
Al penetrar estas calles 
Viendo que todos esquivan 
Lo cortés en saludai le. 
De indigm.1ción muy henchido, 
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Que hl Junta se reuniese 
iI,rndó, llev¡-¡ndo consigo 
Multitud de b;1yonetas, 
.T urando qne tomaría 
Venganza qne conviniese 
Y centelleando !-illS ojos 
Les immlta y amenaza 
Creyendo ganHr el t rinnfo 
Co11 la fnerza de las armas, 
De lo contrario á Perote 
La Jnnta será mandada. 
l\1ás lus campeones ilu:;tres, 
Menospreciando amenazas, 
Ir.si~ten en su dennncia, 
Desconociendo á Santa-Anua. 

Sahá~ Antonio Domíngnez; 
Del Dictackr por las armns 
Derrocado del poder 
Fné sin lrn ber j nsUt cansa, 
Y á la voz Julián Ju vera 
Electo fué por Santa-Anna. 

De México en el Congreso 
Un patrieiu queretano 
Protestaba. de estos hechos, 
Con el nervio necesario, 
Corroborando la fama 
Que tiene su suelo patrio. 
D. Valentín Canalizo 
Qne sirve el iuterirrnto 
Dispone que se disu~lva 
El Congreso y el ·Senado, 

• 
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Sin poder las bayonetas 
Interrnmpil' el jmado, 
Qne continnaba su curso 
A la voz de un queretano. 

A ejemplo de aquel valiente 
Todo México se alarma, 
Se pronunchm vat'io8 cuerpos, 
Tuda la plebe se exalta; 
Y rompiendo los cerrojos 
Del panteón de Santa Paula, 
De aquel Dictador la pierna, 
Sacan con gran a lg<1zara; 
Y la arrastran por las -ca 11es 
Gritando: "¡Uuera Santa-Anna!11 

Derribando con fiereza 
Las dos hermosas estátuas 
Colocadas á su honra 
En el "Volador" y Teatro, 
Que por esta circunst~mcia 
Teatro Nacional se llama, 
Conocid':> por entonces 
Como "Teatro de Santa-Anna.11 

Sube al poder entre tanto 
En medio del regocijo, 
D. José Joaqnín de .Herrera, 
Eligiéndolo el Senado. 
Contra el Dictador y socios 
Sigue el proceso empezado, 
Nacido de ]a energía 
De un ilustre q ueretano. 

4 
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Del debe1· ¡oh Atleta ilu:¡tre! 
Tn noble frente levanta; 
Fuiste nn héroe dando ejemplo 
De nbnegnción, jnsta causa. 
Se enorffttllece mi lira l::"' 

Cna ndo tns proeza8 canta 
Porqne aumentaste las glorias 
De Querétaru mi patria. 

El Dicü1dor, el valiente, 
Los insultos, amenazas, 
Los miles de bayonetas, 
Perote y todas las farsas, 
Desaparecen como el viento; 
Pues rnmbo á Gm1dalajara 
Tomó el Dictador haciendo 
Vergonzosa retirada. 

Enarrados ya los hechos 
Y con pluma m¡:¡l cortada, 
Ré~tame decir el nombre 
Del vencedor de Santa-Anna. 
Ejemplo de dipntados, 
Honra y gloria de su patria, 
Norma de propios y r.xtrnños, 
Llamó~e: D. JQ:.;E LLACA; (1) 
Y á qnien Qnerétaro debe 
Un blasón má:; de su fama; 
Que merece justamente 
Ponerlo al e::;eudo de armas. 

( 1) ¿Porqué nue~trn Mt·ne no 8eria puesto t>utre lo~ hombre!I 
ilustrt-'s rn~·os 110111bres ¡¡¡, wn en el pnll-'stal de la Cijtátua (!¡, Co­
lón en el mo11umeuto levantado á su memoria en la calzada. que 
lliwa su nowbre? 
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LX.lV. 

El Convento de la Merced. 
Errs el(\ c-nutívos 

Rt>rl••ntr,ra i\larlre 
8alve Virg1rn plll'a. 
Sah·r, sah·,·, Salvr. 

CA1'1'0 POPUl,AR, 

f~A órden de redención de cantivos Re extendió 
~hasta nuestro snelo, siC'nclo el fandndor del pri­
mer y único convento (1) qne lrn tenid0 esta ciu­
darl, el R. P. FI'. Fl',inci:-;cu ~iz de ~,llltü :\la ría. 

El nño de 173G hiz·> e~te rciigioso nn peqneño y 
mny pobl'e hospicio de relig-io:-;o~ ~(•íl su capilla ele 
envigado, en la calle conocida. hoy por "Calle de 

la ~lercecl vieja." 
En 1801 1rn bienechor di8pnso c¡ne se hiciese nn 

nuevo convento, para lo cnnl dejó nn lep:aclo, (2) 
y no obstante el celo del P. Fr. Juaqnin Ramírez, 
nad,l se hizo por entónces. (3) 

( 1) En (\J nnrvo ~·n. nn hnbo ron vento por prohibirlo asi las fa· 

mosa8 Ievt-s lhimaclas dn H.Pfonna. 
(~) E~t,~- I .. gatlo ('R prohablt' que <lP11apnrPcio tal -VE'Z en la épo• 

ca d,\ la i11sn1-rPr1·ió11; p111·s al hacer el kmplo, objdo del tt"stador, 

n,1 1•x!sli11 un ~ólo céntimo. 
(3) 11 Rr1·ns1,11s" t>n s11s notit-ias <l"l Aprnrlice ;\ In nónic11 dt>I P. 

Parrja ~· 1·011 él <'I Lh:. D. CP!t•strno Di11z 1•11 sn 11 Guia d1°l viaj .. ro 
cu Qn1•ret11ro" rnfrl'n nna Pqnivoración 11111.,· 11ot11lJI¡• 111 rli-itir que 
el a11ti¡ruo t1·rnplo s<' pa~ó al lll\P\'O rn 1806; ¡rnPs 110 fné sino en 
18:16 c11a11,lo st\ 1·orn(•nzaba PI t"mplo nnPro, sPgún noticias ad· 
quiridas ,fo viva. voz por p11rsoni1s qnr. lo prrs('lll'iaron 

Los mismos npre1 iahlPs P~crilnl'PS dir1•n q1w PI P Castillo fné e.l 
funrla<lor del nm•vo tl'mplo, razón de rnils pPso para ,·ei· 411(\ no 
pudo st>r E'I cambio t'n 1806, plll'S 111u~· 1wolJal)]p. !'b qne e11tó11ces 
el citado padre ni aun bayn 11aci1l0, s1•gú11 la erlad que 1·p¡.,rcsen· 

t~ba en 1 Sñ6, 
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En el clanstro y fren te ,1. la portería estaba. el 
Oratorio de la Santa Escuela de Cristo, fündada á 
solicitud de Fr. Ign~cio Momoy por decreto del 
Ilmo. Sr. Arzobispo de ~léxico Dr. D. Jfanuel Ru­
bio y Salim1~, ele fecha 7 de· Junio de 1755. (1) 

Fr. Jo2qmn Ran1íres fué quien obtuvo patente 
para la construcción del nue'i.00 templo; pero nin­
gt1no de ellos vió Rictniera empezarlo. 

En 1850, siendo comendador el R. P. Fr. Uánuel 
(2) Iturb~ iqtentó hacer el nnev.o templo, pero fué 
sorprendido por la muerte y su suceSOL' Fr. '11rini­
fiad Castillo fu~ qui~n ejecutó el ideal de su ante~ 
cesor. 

.N~ contando _con fo~dos de ninguna especie1 

pieeiso en~ ftrhitrárselos de alguna manera lo 
cual hizo del modo siguiente: ' 

Hacía rifas tombolas, así con10 juegos de gallos, 
toros de muchachos, pastorelas, etc., etc., sin arre­
dra~·le en _lo absol_uto ~1 n~cio criterio del vulgo. 
Y nase m1 le~tor s1 á bien lo tiene, si aun se lo pre­
sento en mecho de un paseo de títeres con un nio­
no en la mano, invitando á sus nuevos vecinos.'Üe­
no de entush1smo, alentando á la muchedumbre de 
párvulos con sus anécdotas y ~hístes, completandq 
el _cuadro la música (si así podría llamarse) del ba­
rno. 

E~to le ?casionó censuras terribles de los pro­
gresistas .[r] y del partido de "Los Puros" en su 

_ ( 1) Este 111110. Sr. hizo muchos bienes ;\ los templos de e8ta 
rrndad, como to11s1a 1•11 la hiRtoria, hablamlo de sus visitas pasto­

rnlPs. 
• 1 1g-1te como ice C'I Líe. Diaz 1•11, (2) A~i S<' llamaba~- 110 Fr. ~1· 1 <l 

su oura titaJa.. 
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c1pogeo entónces y agonizante ~1hora. (1) Pel'O nues­
tro Castillc,, como todo aqnel que alimenta una le­
Yantada idea y no descansa hasta no \'erla reali­
zada muy léJ·os de preocuparle el sinnúmero de ' . 
epítetos con que se le titulaba aun en sn presencia, 
coutinuó siendo el blanco del necio é ignorante, pa­
ra que e·n las generaciones futuras viniese á ser el 
blanco de las bediciones de su pueblo. El hermoso 
templo, fruto de sus abnegaciones y desvelos, co­
rrobora mi aserto. 

Tiempo es ya de continuar su historia: Muerto 
el fundador del nuevo templo, quedó sin concluir 
la obra, sncediéndole Fr. Simón Acosta, quien en 
vista ele las dificultades que se presentcU·on, optó 
por cerrar el cimborrio ele envigado y con la ayu­
da del Pbro. Lic. D. Timoteo Camaeho hizo tam­
bién la sacristía y demás a~cesoríos. Pero la inpla­
cable O'tiadaña. indifernnte á todo Y cumpliendo su 

t, ' tJ 

consio·11a hizo desaparecer <ll H. Acosta sin ver 
::, ' 

realizado el proyecto. 
Sucedióle Fr. Rafael Guerra, religioso crncife­

ro (2) por falta de padres de la órden, quien por 
¡gual causa poco avanzó en la obra· 

Por último Fr. Felipe l\fartínez con el incansable 
celo )' ayuda de sus vecinos (3) logró ver termina­
da la obra, siendo su estreno solemne el 23 de Ma-

( lJ De ese patrido ;;ólo conozco ya {t dos miserables ancianos, y 
pláceme referir ciue todos los que han muerto se hau retractado 
de sus ideas, muriertdo como buenos eatólicos. 

(2) Fué un buen pintor, como lo atestiguan sus pinturas exis­
tentes en la Cruz. 

(3) Uno de los más celosos cooperadorC's fué el Sr. D. Marnri@ 
Hidalgo, que aún vive. 
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yo de 1879, fiesta de la Santísima Trinidad, que­
dando desde esa fecha ·abierto al culto püblico. 

Desde la muerte ele este religioso, ha estado este 
templo á cargo de religiusc~s franciscanos por fal­
ta de los de la propia órdeu. (J. ) 

El últi1,'.10 comendador füé Fr. Simón Acosta. 
Este temµlo -posee una im{1gen mny milagrosa de 
K11est1\1 Madre Clemrntísima (2) de la cual ya m~ . 

ocupé en otra leyend~. 

LXXYI. 

El Puente Grande. 
El oro prodig·ar cu bír.11 hnmann 

• i&, idC'al <Id <'orazó11 c1•btiano. 
P,mo. J. ÜUADALUPJ•; \'·m,iÍ.1.Q ü J.;Z 

EN.DITA 111il veces la caridad, que cle,ia e:xahns-,, 
"fts-> tos los bolsillos de quirn la posee, eu favor del 
des valido, del enfermo, del cautivo, y' mil y mil 
sóres desgrftciados, qne debido á esa, virtud llama­
da, y con razón sobrada, la primera, mitigan sns 
penas, endulzan sus amarg·mas, curan sus heridas1 

y m,1s que todo, fortalecen su decaído espíritu, pa-­
ra llevar con resignación las tribulaciones qne Dios 
les envía, antítesis ae la funesta y maldita costum­
bre de los faltos de fé, cobardes y verdaderos des-

(1) Actualmente es ya á cargo del Ordinario y rrgentea<lo pol' 
clúrig-os. 

(2) El notario D. Mariano Llanas Puente ha sido socio de las 
mas fervientes y cooperadores para su tiesta anual: 
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graciados, que buscan, enmeclio del despecho y 
deseperación, el remedio á sns cnitas en el sui-

cidio. 
El Sr. Marqués de la Villa del Vilh1r del Aguila. 

poseía: esta virtud en mny alto grado. 
¡ ¡Oh bendito padre de los pobres, dechado de 

acnuclalados, consuelo del desvalidoH Permite que 
mi tosca p l n ma recnerde t ns proezas eu medio de 
las bendiciones de tu pueblo, para que tus protegi­
Llo·s no ohidemos tu memoria y el mundo enteró 
·conozca tn munificencic1, de la cúal hablan muy 
;alto esos 1nonúmentos beuéficos, que nos legó tn 
desprenclirbiento, 1i1sg:o sobresaliente en medio de 
tus dotes. 

El puente grande, (llc1mado así por ser 'el mayo~· 
y de mejor estrnct'ura que tenemos sobre 'el río} fné 
obra del seflor !\farqués, que compadecido de los 
trabajos que pasaban los vecinos del barrio de la 
otra banda para venir al centro á proveerse de 
los artículos indispensables pam la vida, mandó 
constrnirlo á sus expensas, evitando así pe11alida­
des y desgra'cias acnecitlas anualmeúte en el trans­
cnrso de las aguas qne es n\ando bajan fuertes-ave:. 
nielas. 

Tiene tres arcos sólidos y elegantes de sillería. 
que miden de claro cada nno G metros 27 centín\e­
tros con sn antepecho de 1 metro 2-1 centímetros; 
teniendo de altura inclm:i ve el antepecho: 6.68 y 
de latitncl 4.18, con sus nunpas de 2-1.2-1 de longi­
tud. Conclnce calle recta al Jardín ZPnea y desem­
boca en la plazuela de San Sebasti{rn. 

Es célebre por los fnertes comb.1tes habidos en 
él entre imp·erialistns y rep'nblic:rnos en el memo-
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rahle sitio, siendo los má~ notables los del 14 de 
Marzo y 5 de Jfayo, {unbos en lu. noche, de los cua­
les se cnenta qué fné tanta la sang-rn que se derra­
mó, qne b,ijaha á torrentes pur h1s rampas á con­
fundirt)e con el río, quetl,1ndo las corrientes com­
pletamente teñidas; pero por más impulsos que hi• 
cieron los libern.les, nu se nos pudo qnitar aqnel 
paso en toclv el transcurso del memorable sitio. 
Del primer combate en este lugar, sacó el príncipe 
de Salm Salm, valiente militar, el grnnde presti­
gio que tenia ante el emperador. 

En 18í4 y 75 convirti6se eo el µaseo favorito de 
las familias, princiµ,1lmente los días festivos, debi­
do á que se hacía un paseo llamado de las canoas, 
consistente en que por medio de una pequen.a re­
híbución al empresario, le dal>an al pasajero una 
vuelta por todo el canee del río, :i un kilómetro de 
longitud en unas canoas 6 botecitos llenos de ador­
nos y con su respectiYa música. 

Este paseo fué muy a legre y di vertido y á él con­
currían todas las clases sociales, y tanto el puente 
como ámbas riberas estal>an llenas de espectado­
res hasta muy entrada la tarde. 

Los Yecinos de la otra banda debían manifestaL· 
sn gratiLud al sef1or Marq nés de nna manera muy 
especial, poniendo cnando ménos en aquel monu­
mento, una inscripción en letras ele oro, para que 
las generacianes Yenidcras supie~en á quién de­
ben ese grande benefido y llenm; de gnllitud ben­
dijesen su memoria. 

¡Oh hermosa carida bendita seas! 


